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Estos días pasados se nos ha bombardeado desde los medios de comunicación y
las declaraciones de diferentes líderes políticos con “la celebración de la fiesta de la
democracia”, haciendo referencia a la reciente convocatoria electoral. Parece
oportuno recordar, en tiempos en que las palabras pierden su sentido original y su
fuerza más real, a uno de los autores que más ayudó a pensar la democracia y a
relacionarla, además, con la función educativa.

Para Dewey la democracia no era una forma de gobierno sino una forma de vida
social. Una sociedad democrática es móvil, cambiante, activa, conflictiva, tolerante,
armónica (de todas estas maneras encontramos en Dewey acepciones a la
democracia) y requiere de sus miembros inteligencia, compromiso e interacción
positiva con el otro a fin de construir una comunidad justa e inclusiva. Esta
capacidad humana debe ser educada, aprendida, haciendo democracia, es decir,
resolviendo los problemas concretos que plantea la vida democrática. Y es en ese
proceso, siempre social e inacabado, en el que se cultiva y desarrolla la inteligencia
como función específica que dirige nuestros modos de comportamiento. Conviene
recordar que Dewey era profundamente crítico con la sociedad industrial por la
conformación rutinaria, pasiva, objetivada y mecánica del modelo de vida y de aquí
la necesidad de la democracia como posibilidad de transformación de ese modelo
de vida.

Así que la democracia es un procedimiento social que nos ayuda a crecer como
seres humanos inteligentes y libres, un instrumento que facilita el cambio y la mejora
de los modos de vida, alejada de verdades transcendentales o inmutables. Pero esa
posibilidad pragmática deber ser educada. De aquí el importante papel que Dewey
atribuye a la institución escolar. Si la democracia ha de liberar y cultivar la
inteligencia, la escuela es el lugar en el que ese proceso se construye. Pero no
puede haber aprendizaje de la democracia en una escuela que no sea democrática.
Dewey, muy crítico con los sistemas educativos contemporáneos (“el sistema
escolar siempre ha estado en función del tipo de organización de la vida social
dominante” ) reclama una praxis educadora que partiendo de la experiencia vital
investigue las realidades y conflictos sociales, desarrolle métodos rigurosos y
científicos para su análisis y comprensión, y sugiera un “plan de operaciones” dice
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Dewey, proyectos de intervención y mejora de la realidad investigada.

Y es en este sentido que la educación es política: la teoría política de la democracia
reclama una teoría política de la escuela que asegure procesos de experiencia,
reflexión y aprendizaje de la vida democrática. La escuela, por tanto, es una
“agencia”, un “laboratorio”, una “practica intencional”, una “lugar experimental” con
un ambiente organizado y un programa específico que ofrezca las condiciones
objetivas y subjetivas para vivir experiencias cualificadas que ayuden a los sujetos
en su formación como reconstructores sociales. Pero la formación en el aula del
espíritu democrático “sólo existe cuando el individuo aprecia por sí mismo los fines
que se propone y trabaja con interés y dedicación personal para alcanzarlos”. Ese
laboratorio de vida democrática que es la esuela se basa en una didáctica activa y
experimental que trabaja con datos y se enfrenta a perspectivas inmutables y
universos cerrados. La democracia se construye experimentándola.

Dewey escribió Democracia y Educación en 1916. Su obra fue traducida al español
por un comprometido inspector de educación cercano a la ILE, Lorenzo Luzuriaga,
que escapó al exilio tras el triunfo de la dictadura franquista, manteniendo en
Buenos Aires el empeño editorial de las obras de Dewey en español. No se cuanto
hay, en esta simbólica huida al exilio del texto de Dewey de silencio, olvido y
despiste sobre el verdadero sentido pragmático de la democracia y el papal que
debiera jugar la educación. Y desde el silencio, el olvido o el despiste, el fiestorro de
la democracia da de si lo que da de si. La charlatanería mediática, la vaciada
llamada puntual a depositar la papeleta, o la afirmación autoritaria y no argumentada
pueden ser contrastadas con un modo de vida democrático si ha tenido ya en la
escuela un espacio de vida democrática.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ.
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